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LASTRICHINAS 
V LO» EFECTOS QUE EN EL HOMBRE 

BRODüCE'«U TÑOESTÍOÍÍ . 

Í* «Sé» est^ »& umi&m, si 1 á trio 
'•írjtrd <4#su iiubierta quistica y sin 
í̂tber sidd alterad i por el calor ni 
t'as cisouftstail<:i,ts qn" puedanha-
Tle •arairíd.scb.'íáicíoijtísds v'lti-
lad, pasa al tub > digestivo le vf̂ on 
Jimal;Tilia Vez tn su •stdm go, 

|U.t donde tuvo ¡ugar su naciciun-
p adquiere aoiidioioues pyr i llenar 

últim* misión que le está en^o-
'ndddaj la dureproducirstí. 

I El quésts de 1,4 triiíhina, en cou-
|cto con los jugos g:'istricos, «a di-
Selío poredtus, y privado el aninmal 

cubierta-que le eiícerrabí, ii-
[c en la «;avidad del est<kn'ago, ad-
lieí-e o6« pVontitud ¡os órganos de 
gtn^raéiod; distüigUÍétidose ios 

^os con perfecta claridad,. lina 
"^ fecunda la hehibra.dá ii-4cimie<i-

listos pi enlámente á emigrar al 
ílo muscular. 
^ « •edoiplet^f' «1 plan traz tdo en 

i JiftaiñGLiísrtiüuio, j f . t í ^ ^ V 4* 
«'íT liUíxíriaá^ la aiiáioWfe y 4« 
"logia dé (a trichma, sdlo resta 
hr de ía felaeíon qué éiate para• 
Wioe€0««l'feombre'; «s-dee^, los 
posqiMtefiél producé Cü»ndoh4 
^e> Ja de»grftt ia án quepor hab^r 
^OaCSfnes iriehinad^s se en-¡Iren en »u estómago El conjun-
"«intO'Diis que este accidtfote 
tt :e se x'oooce con d̂  no»il>i« 
iubiuoH»^ , 
*fttí4t be'ttrmdo oGíísion de ob-
*•* poroiá míÍBn»« est4 aD»ccion, 
4̂ de»ei'irjirfea ado me ceñiré á 

'^deella^tict'n lo»rutones. ^ -
i que lm^ i io , par«£i)rm«rme 

<̂ft esta^cam «nCcrmedad, en 
^ ttef«flc^»trido triita copia 

¡tft» como (m un^uiioso ópúa' 
•íbido ííISr Sa«>.í, e» el que 
••« cow minuciosa pie^ii^ion 
•l»ii«m¡a;*ob* rvad 1 én Vit'aP 
íobiíípo. pueblo peqiJeftdde N 

N«« de< Va eucw. En r$fa epi-
•^ubo veintiocho alteados de 

*sis, dw tos «:u *]•.<? murieron 
•'tosc»sos¿ dest'rítúfs por el 
•2, son teiiidos ptrr él como 
iros de trichioosis compro-

>n exactitud en España. 
» Niemey.ír, á Zenker es de-

ig'oria del descubrimientode 
"^asis, he-ho en )860{ desdi 

**•'* las aut<?psias y ob-ervá' 
ÍUA de este mal se vietien ha*» 
"î n la certeza de que las vías 
^ y sobre todo la fibra 

|*^ es la lesión anatdmíc^ que 
*»*" »siAtá*úmai El tejida 

~ ' i " "li. » t i . o i i i rri. .rjii rr i j* i lel i l í » j i j r n ' ü S 

intersticial del tíiTl?¿uío su fnpuen-
traipflatíl.do, y tos c^raíjlére» de 
esta iiiflaindcion soto s¿n 4).'rcepti-^ 
bles 1 niicroscopro, pues á simple, 
vi te sólo se percibe uiías í igers es-
trí«Sj rojiz -s. La fibra m|i-; ufar se 
encttéñíra, scĵ uu -use¿iÍWq,l6¿ auto 
res, r«(fiícida .̂ Un de'irftus de as 
i.)KCto granulosa. Lt. su|ieif<ii«? in 
testinal raí-a rez presentí Iesio(i?!S, 
de tonsíá¿raci'>n, y sólo su mem­
brana muoosí» es en,la que süel»a ] 
encontrarse vestigios d" -¿^^^-^ .',"!!..-

I mar'pr, .:¿¿arrd, debida sin duda 
I á la excitación que en ella lun p^ro-

ducido las tricliinais. Se refieren le­
siones variab'es en otras visceras, 
pero ¡a inconstancia, de éstos acci­
dentes, nos hacen iesistirde su des­
cripción. 

Los síntomas que acomp'ña.i á 
esta» lesiones han sido divilidos p^r 
el historiador de la epidemia de Vi­
llar del Arzobispo en tres periodos 
de duración bastante diferentes: pa­
ra el primero se con.sidera su máxi 
mun ocho di iSsiendo sus síntomas 
principales el vómito y la diarrea; 
estos dos síntomas los discute seve­
ramente Niémeyer, que atribuye á 
la invasión de la tríchinosis una 
forma más insidiosa, y ^ólo concede 
este cotnienzo del mal cuando es 

1! considerable e| número 4d trichinas > 
r r If»|endaf, que l f excitar Tiolcntá-

mente ei estómago, p^-oducen ei vó 
mito, y consigilientemenle en los 
intestinos la diarrea. D^ cólera tri-
chinoso califica éste autor esta for> 
made la afección que nos ocupa, 
porque algunas vectsse unen á los 
síntomas referidos calambres inten­
sos en las extremidades. El segundo 

I periodo está car.tcterizado por serel 
de más duración y por presentar los 
síntomas más graví s, siendo éstos 
la fiebre y Ja loca izacion de los en­
tozoarios en los diferentes músculos» 
produciendo voríados accid ntes, 
según él lu^ar invaij¡ido. Asi es que 
cuando lus mús< ulos int^-rcostales 
s n los atacados por el helminto, el 
enfermo sufre «n nus funciones. 
Hespá- tircthúéntes*' pr«^séntant-itiis 
mo y láafoiiiS, según sé>ii invadidos 
ios müscuixs dé jas manuibulas» ó 
de la laringe. 

E tere r periodo de la trich i nosis 
podiera llamarse de convalecencia, 
p u s la gradual desapari-ion de |os 
síntomas és loqueúnicamenífe'le cá ' 
racteriz». 

Esta convalecencia se obtiene al 
cabo de un p<'ríodQ bastante largó, 
rara vez- empieza árites d.s los cua , 
renla'ó úincUenta dias, y suele du­
rar algü*íítís iiíéses; lás extremida­
des infenóres qiiedan generalmen­
te edematosas por espacio d« algún 
tiempo, y éfitosedemas suelen acom­
pañarse de dolores vagos en los 
principales músculos. 

Tales áon, sumariameñfé expues-
to«i! los príhici^áres héctíos ^cte' éá-

REDAGGION, MAYOR 24. 
iir'iMMt',:.: SCTS l 9 l ) U ) « i J i l i *• -a*-t. 

rácteri^an la|i Iricbinas y lon.desa^ 
tres que é>-l!»s prodíicen en ^ jorga* 
nismo del h'-mbre. N" pret- i}.de»nos 
haber deseotr ñ do todo cuan'o %l 
e-tudio de este parsísito puede d.ir 
de si. ¥ hemos «ludido miichi.s¡n¿i$ 
cuestiones, bi n d'1 drdt-n pnr/t-
m i)te'eí«peculíiiivó,Obi n de Orden 
prá'tico, que de - stf e-tudio naiu 
Mímente sed düotín; p lo el trat-r 

de «*sa.s cuestiones con la extensión 
y el deteninijento que mere en ser 
'•'I siilii'se rf»uch<> del modesto p'añ 

que me piopus.^ parala 4-..^.., . 
de este ariíi qlo. 

inteatáéo' ^ n robo introdudeftd^ : 
en una lieník ufn-caj n denf^^ <»«) * 
cualifeiülladoiíiaírtiaio de ÍÍA^A-'' 

ja, rew.lver,ginzii's'eto. Lo<péí'i*Us 
de la i ás» rcOJiiHíî íJraii á ladr.ir, / 
este ftté «I mi.íivo qu • impuhsó al 
teiifféio á bi^ir^a c .j ., eficoMtran 
•lose eii ella al ladroo; que U y feít á ' 
en la cáicel; - " . 

J. AMO. 

ou 

El ««Sttndardfl di* Lón Uvs hi pu-
blic ido dos óaBiísi éüídiStái'uiM por 
un oficial inglés y laotr.tpor «unió • 

1 <Silr«f:a 

MÍSCEUNEA. 

Un doctor tenia un tío muy rico y 
del que era único heredero. Al pre­
guntarles un amigo como se ha­
llaba: 

—Parece que está enfermo, y de 
bastante gravedad^ respondió,! ,, 

—¿Cómo parece? Pues qu0;¿tL9 es 
usted quien le asiste. 

— |AhI Ño, señor, respondió el 
doctor con fr|<ldad. Jamás he que­
rido ŝ i* médico de mi buen tío. E ^ 
seria de masiado tentador. 

Por ei^stio^ de uícionalié^i w^. 
tablarou el martes una tmaealor» 
da disputa en Santander un ^sta^ 
Hatio y un portugués, que salieron 
desafiados, recibiendo el segutido 
una navajada en la tetilla izquierda 
y el castellano una pedrada en la 
Cabeza. 

Ha sido enviada á Vailadoiid dna 
paloma correo muerta en un pue­
blo de la jpauvimjay y que hevaba 
vario* ŝ Hot} de algunos puntos que 
ha recorrido. 

Ett lal »tií derecha so ve claraimeiif 
teuu sello ovuidaí con tinta azuí; 
que dice «li^ge fietgique;» d̂tfbajdi 
ue ésie hay otioísello fig^iraudo UU 
globo, timbien en tinta azul; con t̂ i 
mismo C'.tlor se v? «n^^ru sos «arao 
teres y duplio.,da la cifi;a 522̂  C»; 
además hay otro sedo en linea rec 
ta con tinta m «rada que dice: o::)* 
ñor Amaiod Ver...» 

En el ala izq̂ Uí' rdí^ h^y un sello 
elíptico, con tinta azul, t̂ n el que se 
ven dos lineas ininteligibles, pero 
que p.treeéríd^Kíir «Ali Vilfagé "Oár-
ciuisville:* sobreesté stílló htly otro 
de taladro, etí *•! ctíát solo se Ifeé̂ fcl 
númeíd 29 de femJéds cáráctferfê .* 

La pálodiíá'tiétié'Unáti cái'áiicUtás 
nasales i^áe fcáractárizdñ l a ' r í ááde 
las m*»î ajeH*¥. Va S-ser* disecada y 
probablemente (juedaráert el gaW-' 
nete de Historia Natural de aquiellá 
Univeí^idátí. 

" » ' « ' « " » i v . « . . . ^ 

EnCáVdhdia (Sat^tarfd'eH) *« lia' 

mentó) que el valeroso joven, por ^ . 
algún accidente, no pudo volver á 
montar en su caballo, y quesuscom-
pañWrós ingléWi nada hicieron p^rá 
socorrerle.» 

Desdp un principio ?e,coiniirf(;idí(3i-
ya que estas^cii^cunstañcias exíyi.».n 
una aclaración, que se reciiñr^ pai], 
duda por el próximo vapor que lle­
gue del cabo^ ó «juiẑ á aptea por el<{ 
cable**, désd^ la isl^ de |ííd4«r^. ,. , 

El ihfonoei^|esen|^<|o^al gobierna,. 
americano por la comisión eocarga-
d i de esíúdiar ja lang^stfí> copiieiifi 

Por regla general, la langosta;5ÍOIQ V • 
emplea U mar ha de J ia , cuando el 

I tiempo es buení^y el cielocUroj [ 
EnlpdoSjSq? viag^ fii»\^l viento-, ^ 

su ti' spoiie. , 

, O dinariañílente vqelve ¡líi, cAbeZíf. i ,. 
al viento y por pons/guienté avanza 
aridand*;»,hücia aííás.' 

No btjsíante si la brisi es débij 
emplea lasalasy m ardí a de frente. 

Vi ga á veces sin ioterruiíciqn du­
rante varios ui is, y recorre centena­
res de kilómetros. 

Su velucidid.en la marcha viri,9 ;, 
entro cuatro^ treinta v, dos kilo-
metro^ por faora, según la fuerza del 
Viento. 

En eífCárlsasse Han visto énj'ain-
bres de langostas eltíVirátí más do 
4000 tnetros del nivel dol suelo, es'fo 
explica como á vec^s aparecen sú 
bita V casi misteriosamente en una 
comarca, 

Hasevisto también dos enjambres 
iretí dirección contraria, siguiendo 
Üna|cofrietit'e siiperL'r distíuía de] 
infeHoî ," hatóendo tendencia en la 


